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UANDO el . Caudillo» 
vencedor en la eDIl-e rienda civil espai101a 

firmó el último parte oficial 
de gLlen-a -1 de abril de 
1939-, posiblemente ig­
/7oraha que el histórico do­
cumenlO no reflejaría jamás 
toda la verdad . Porque esta 
verdad era que de aquel 
«Ejército rojo, cautivo y de­
sarmado», existía/1 todavía 
unidades irreduct ¡bIes en 
diversos lLlgares de la geo­
grafía peninsular. Si el {in de 
unas hostilidades lleva ill1-
plícita siempre la paz [Ola/, 

es evidente que el ú.ltimo 
parte oficial de gLlerra refle­
jaba sólo la realidad a lI1e­
dias; suponía ú,úcamente el 
reconocimiento de que la 
guerra había terminado ofi­
cialmente. pero sólo la 
guerra a nivel conve/7cional, 
a nivel de cierto equi librio de 
(uerzas. Sin embargo, seria 
entonces cuando empezara 
realmente el verdadero mo-
vimierllO guerrillero en Es­
paña; o, mejor dicho, empe­
zaría la reactivación de algo 
que Izacía ya tres años que 
existía y que alcanzaría su 
momento más espectacular 
el1 los años 1944-1950. 
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La Guerra Ci vil no terml<1ó eon e' ultimo perte oflelal del 1 de abril de 1939: porque seria 
entonees euando empezar, el movimiento guerrillero en ESPBnB o. m's bien. euando eontl_ 

nuas.lo que ye exlstla y que .Iean-" su eulmlnaclón en.1 período 1944 -1950. 



Conlra "Ienlo y marea, a despecho de loda. las dllJcultades Imaglnablel, cenlenares de guerrillero. --como lo. que mueltran eltn 
Im'genall-creyeron posible conqul.lar un pall, el .uyo propio, delde el.ubrepliclo parapeto monlara:!; o l. lombr. complk;:a da lo.bollquel. 

l .-DURANTE LA 
GUERRA CIVIL 

Porque lo cierto es que las 
guerri Ilas, los grupos de re­
beldes o huidos. como así eran 
llamados, empezaron a dar fe 
de vida en el curso mismo de 
la Guerra Civil, protagoni­
zando unos hechos que, para 
muchos, constituirían la con­
tinuación de la misma 
guerra ... El entonces ministro 
de la Guerra de la República 
concibió, desarrolló y apoyó 
decididamente un vasto plan 
encaminado a constituir gru­
pos de hombres capaces de ac­
tuar en las retaguardias de los 
frentes de Andalucía, Extre­
madura y Centro. Los comu­
nicados de la época difundi­
dos por d icho Ministerio se­
ñalarían «la acruaciónllena de 
heroísmo de estos grupos». 
Se trataba verdaderamente de 
comandos audaces que, a lra-

vés de una forma peculiar de 
hacer la guerra, se inter­
firieron en las vías de comuni­
cación volando puentes, obs­
truyendo túneles, destruyen­
do, en fin, cuantos objetivos 
estimaban que podían entor .. 
pecerseriamcnte la acción del 
enemigo. En Andalucía, el ge­
neral Que ipo de Llano mostró 
su preocupación e inquietud 
por la acción de los mineros de 
Nerva y de Río Tinto, hasta 
que ordenó -por medio de 
una serie de severísi mas me­
didas y disposiciones- que se 
tratara por cualquier medio 
de cortarel apoyo que eviden­
temente recibían los 
guerrilleros -«forajidos», los 
denominaba él- por parte de 
la población civil. 

En mayo de 1938 -en plena 
contienda fratricida- el em­
bajador aleman en Burgos, 
Slhorer, enyió un amplio in­
forme a su ministro de Asun­
tos Exteriores en Berlín, Von 

Ribbentrop. En dicho docu­
me nto, se extendía en consi­
de l"aciones acerca del «movi­
miento clandestino armado n 

en España, afirmando: 
fe... La Espaiía nacionalista 
carece aÚI1, en muchos aspec­
tos, de unidad, de cohesión v de 
solidaridad. Los que cOl1ócen 
hiel/la situacióll evalúan en Wl 

cuare11ta por ciento aproxima­
damente ell1úmero de perSO/las 
políticamente inestables en la 
Espcú1a de Franco. Este hecho 
queda patente por una serie de 
alentados, por la deslrucción de 
puentes, por los «misleriososn 
accidentes qLle tiene fugaren Jos 
polvorines, por los incelldios 
provoc(ldos y por ulla guerrilla 
que, todavía hoy, azora el sur de 
Espai1a y también, de UIIa ma­
nera nada despreCiable, la re­
gión cál1tabro-astur." 
No exageraba el embajador 
alemán: pocos días después de 
este informe, un grupo for­
mado por veinte guerrillero~ 
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L., gUlmU •• , lo, grupo, di . rlblldl' " o ~ huldO'~. Impu.lrort I dI! ti di widl tI, II c:u rso 
mismo dII II GUI". Civil; '1 Irll. b. di c:omlrtdos ludlces qUI. Isplcillml"'1 1" 'l. vil' di 
comu"IclclO", tl"ll" c:omo objldvo. cUlrttOS podll" l"IOtplelt ,. ICC:IO" di' l"lmlgo. 

realizó un espectacular golpe 
de mano en la retaguardia 
enemiga: la liberación de 
trescientos hombres -ofi­
ciales y comisarios pollticos 
casi todos ellos- cautivos en 
el castillo de COI'chuna (Mála­
ga). Veste hecho ser-ía sólo uno 
más de los muchos que fueron 
ll evados a cabo por los 
guerrilleros republicanos. 
Lo ocurrido se debía. funda­
mentalmente, a que el . Alza­
miento .. fascista sorprendió a 
cen tenarcs de hom bres que 
habían formado parte hasta 
en tonces de los grupos políti­
cos del Frente Popular, Una 
sorpresa repentina. en medio 
de un pais que muy pocos dlas 
más tarde se partiria en dos. 
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con sendas lineas de fuego 
como fronteras infranquea­
bles. 
Atrapados por la repentina 
victoria del . Alzamiento » en 
una extensa zona del Sur, de 
Extremadura y de Galicia, 
aquellos hombres no dudaron 
en elegir el monte: el camino 
azaroso e incierto que les si­
tuaría en la primera fase de la 
guerrilla. Porque esta y no 
otra fue la gcnesis auti!ntica 
del movi miento guerri llero; e l 
núcleo que años más tarde se 
\'cría engrosado por o tros 
huidos, por otras partidas 
procedentes de l exterior, 
hasta convertirse en e l mó­
dulo de gigantesca rebe ldí a 
que se \'ertebraría. ramifican-

dose. a todo lo largo y ancho 
del país . 
Una de aquellas primeras 
unidades fue el XIV Cuerpo de 
Ejército de Guerri lleros capi­
taneado por Domingo Ungría, 
que consiguió no pocos éxi tos 
y objetivos militares verda­
deramente importantes. A su 
vez. en las verdes tierras de 
Galicia, surgiría más tarde la 
IV Agrupación integrada ex­
clusivamente por huidos en 
los primeros días del ti Alza­
miento .. en aquella región, La 
IV Agrupación llevaría todo el 
peso de la organización 
guerrillera en Galicia y aun en 
parte de Asturias y León. 
Desde 1936 a 1949, las parti­
das -con el periodo en el cual 
se les incorporarían ' las infil­
tradas desde Francia- tra­
tarían en todo momento de 
mantener permanentemente 
en jaque a las fuerzas armadas 
encargadas de reprimirlas. 
Los campesinos que se des­
perezaban, ahuyentando sus 
bostezos de hambre entre 
trago y trago de orujo, con­
templaban perplejos a 
aquellos puñados de hombres 
ex traños, vestidos heterogé­
neamente, que a ratos les ha­
blaban de explotación, de in­
just icia. de las verdaderas ra­
zones de una emigración his­
tórica ... , y a ratos se alejaban 
para enfrentarse . locos suici­
das o héroes sin nombre, a los 
civiles que les acosaban por 
todas partes. 

En La Coruña. algunos de los 
componentes de las partidas 
consiguieron editar un perió­
dico -El Guerrillero- que 
luego,en 1944, pregonaría que 
_aquellos valerosos antifascis­
tas que se lanzaron al monte en 
/936 , fuero/1 el fermento de este 
pequeilo, pero imbatible Ejér­
cito Guerrillero de Calicia». 
Según algunos historiadores 
que han investigado en las ac­
tividades de las guerrillas 
ga llegas de la época. éstas po­
seían unas zonas en las que se 



movían con relativa seguri­
dad debido, sobre todo, a cier­
tas esferas de influencia que 
les eran favorables. Así, se se­
ñala al respecto el sector de El 
Ferrol. donde al parecer, ya 
antes de la guerra civil, el Par­
tido Comunista había traba­
jado el terreno, concreta­
mente en lo que se refería a los 
obreros y la marinería de los 
astilleros, arsenales y algunas 
de las industrias navales exis­
tentes allí antes del 36 . 
También actuaban partidas 
en la provincia de Lugo, en 
cuyas zonas más boscosas te­
nían sus campamentos, lle­
gando a conectar con otros 
grupos que operaban a su vez 
en las provincias de León y As­
turias. Los objetivos seguian 
siendo los mismos, aunque en 
cierta ocasión una de las par­
tidas llegó a atacar un convoy 
con camiones militares que, 
desde La Coruña, se dirigía 
hacia León y Burgos con tro­
pas de reserva para el frente. 

En suma, el movimie"nto 
guerrillero en Galicia -uno 
de los primeros de la Penín­
sula, quizá el primero- llenó 
de singulares ecos su paso por 
carballeiras y piñeirales, por 
carrelros y corredoiras, 
duran te largos años. llevando 
consigo la saudade de una li­
bertad imposible para su tor­
turado país ... 
Por su parte. Andalucía sería 
otra de las regiones donde más 
incidió el problema del huido, 
un problema que proporcionó 
muchos quebraderos de ca­
beza a las fuerzas que. desde el 
18 de julio del 36. ocupaban ya 
gran parte de la región. Y 
como en Ga licia, las pri meras 
partidas se integraron con 
hombres comprometidos de 
algún modo con la política del 
Frente Popular; la mayoría de 
los fugitivos llevaba consigo el 
drama de una vida marcada 
por la servidumbre más ig­
nominiosa: jornales de tres 
pesetas -y aún menos- tra-

-
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bajando de sol a sol, depen­
dencia en cuerpo y alma al 
«señorito» -latifundista y 
amo absoluto de vidas y ha­
ciendas, retrepado en la ci roa 
de una sociedad desventura­
damente feudal-, todas las 
obligaciones. todos los de­
beres y ningún derecho, olvi­
dados del cielo y de la tierra. 
acabarían, naturalmente, por 
engrosar las filas de los rebel­
des a semejante estructura so­
ciaL 
Algunos comentaristas se­
ñalan que fue Andalucía. 
junto con Galicia. las pri­
meras zonas del país que re­
gistraron movimientos y ac­
ciones de guerrillas en gran 
escala. Y parece ser que, en 
efecto, en lo que a Andalucía 
se refiere, apenas la provincia 
de Huelva quedó virtual­
mente en poder de las fuerzas 
franquistas. los grupos de 
huidos en aquella zona co­
menzaron a merodear de 
forma alarmante para las au-

..... " 

'I,ap' cprrt'IIIYP"!W 
~ "11.,,'" KHI_ fflft'altlf'lfrr: 
.. _.,. '11'1'''' ¡"'UU,.,_, 

• CIIII_ NCMtI"r-._ rc""" 
"",," N'uJC.,.. .. U'IIIH_ 

'~'\. u .... , u IK'~'''' 

Msps que rse09s.ss dlr.eeloMS Y nüelsoslund .. msnl.lss snqus .. movlsron y .etu.ron losgu.nINsro. sntlfr.nqulst ... El eroquls--tom.do 
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Las dlallol •• guerrlll'l poseja" una ,.Iruclule militar, aun cuando la clltencht de medlol y 18 extremada clandestinidad en que habian de 
mover.e dificultaban una verdadera organl18cIOn. Pequeña' partidas d. hombres con gran movilidad era el sl,lema de lucha más hablluel . 

Uemamlento I Ja población civil par. que ae Inlegrara en ta. guerrlllaa anllfrenqul,t •• , 
cuyo, componente. eran en BU m8yotia hombr •• que hablan combatido en al EI',ello 
republicano y que prefirieron "echer,. al monle" ante. que •• t vlellm,. del tu.~.ml.nfo 
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loridades. Primero. trataron 
d~ alcanzar las tierras de la 
comal'ca de Aracena lindantes 
con la provincia de Sevilla, 
exactamente a la altura de 
Cazalla de la Sierra. En este 
lugar consiguieron e nlazar 
cun otras partidas, asi como 
con las procedentes de Bad a­
juz. por la parte sur de esta 
provincia. Todos ellos se dedi­
caban con prden.mcia a las in­
cursiones más o menos auda­
ces, amp¿u-ándose en las fra­
gosidades de Sierra Morena .. _ 
Llcvamn a cabo numerosos 
asaltos a cortijos de viejos 
ten-atenienlcs explotadores, y 
efec tuaron tambic~n a lgunos 
secuestro') y múltiples actos 
de sabotaje. contando para 
ello -quizá con mayor inci ­
dencia que en el resto de Es­
paña- con la inestimable 
colaboración de no pocos ve­
cinos conocedores de la sierra 
\ también del emplazamiento 
y cal-aL , '-' ... \ Je los más ri­
cos e impun .... llteS cortijos, asi 
como de las activ idades polí­
ticas de sus propietarios. A la 
vez.. talc~ colaboradores k!!> 
aportaban c uant a inform~ 
ción poseían resp(.~cIO u " la 
marcha general tk :'\ guerra 
en los distinLOS frcllIt. . 
Ya en el verano de I 36. se 
pr.vdujeron los primeros en­
(. ucntros, \"crdaderas escara­
.nu/as en plena retaguardia 
franquista. En algunos de los 
combates, las panidas reci-

, 
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bieron la ayuda esporádica de 
pequeñas unidades del Ejér­
cito republicano y, princi­
palmente, de grupos de mili­
cianos, todos ellos, natural­
mente, procedentes de la otra 
zona e i nfriltrados a través de 
la línea de fuego. 

En las postrimerías del mismo 
1936, cuando la batalla de 
Madrid se hallaba en su punto 
más álgido y lo mejor y más 
selecto del Ejército de Franco 
fue trasladado al Centro, sete­
cientos hombres procedentes 
de unidades republicanas es­
tablecieron su base no lejos de 
Aznalcóllar, en la provincia de 
51;.'\ illa, al amparo de un ma­
cizo montañoso conocido con 
el nombre de Sierra Pata de 
Caballo. Posiblemente, fue 
~ ste grupo uno de los que lo­
graron "llayol- efectividad en 

. -"'" 

sus acciones mi litares en la re­
taguardia franquista de An­
dalucía. 
Eran los tiempos en que, pl-ác­
ticamentc, desde la Sierra de 
AI-acena a las marismas de 
Cadiz, la acción gucrrillel'a 
mantenía en jaque a las fuer­
zas de Franco, precisamente 
cuando más necesi tado de 
ellas estaba el frente. Algunas 
de las partidas llegarían a or­
ganizarse militarmente gra­
cias al apoyo que I'ecibían de 
los t'xpertos procedentes de la 
zona republicana que, como 
se ha dicho. cruzaban las lí­
neas a tal fin. También, en el 
citado verano del 36. un con­
voy militar formado por más 
de treinla camiones, que 
desde Sevilla intentaba llegar 
a tierras de Badajoz, fue ata­
cado en los alrededores de 
Fregenal por partidas proce-

dentes de la Sierra de Arace­
na,causando numerosas bajas 
e incendiando varios vehícu­
los. 
Hacia la mitad de 1937, el Es­
tado MaYal' del Ejército de la 
República estimaría aquellas 
acciones «como maniobras 
clave para el desgaste de los 
efectivos ellemi~os eH la reta­
guardia», ensalzando en di­
versos comunicados la activi­
dad de quienes, alejados de 
sus bases, la llevaban a cabo 
«con una moral envidiable y 
un valor a toda prueba». 
Tres semanas después de ha­
ber triunfado el «Alzamiento» 
militar en Sevilla, tuvo lugar 
en el sector de Cazalla de la 
Sierra-Constan tina-El Pe­
droso un hecho que aumentó 
la preocupación de Queipo de 
Llano: d iez hombres que for­
maban arte de un gl'upo de 

La Guardia CiwII seria 1 .. principal fueTu IIncargada de reprimir el mowimlllnto guerrillero. Destacllmentos como '''eque vllmos IIn IIISla,.a de 
Javalambre, eSlaban especialmente entrenado, para aniquilar lo, loco, de ,eslstencie que ,e e .. tendlen por dlwersos puntos de España. 
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veinticuatro, fugh\vos todos 
ellos de Sevilla y de la rcpre· 
sión, irrumpieron en una pe· 
queña localidad en el mo· 
mento en queen dicho lugal'se 
disponían a partir tres camio· 
nes con voluntarios para el 
frente. Se trataba de falangis­
tas procedentes de El Arahal, 
Utrera y Dos Hermanas , y en­
tre los que les despedían, fi­
guraba el alcalde de uno de 
aquellos pueblos del sector, 
un individuo muy destacado 
en las actividades rcprcsOl'as. 
Los huidos se apoderaron de 
él, no sin haber volado un pol­
vorín situado en un lugar de la 
carretera de Lora del Río a 
Córdoba ... El alcalde fue en­
contrado diez días después en 
el fondo de un barranco con 
dos tiros en la cabeza, 
Las partidas conocerían múl­
tiples alternativas en la lucha, 
aunque casi todas el las de 
signo adverso, Numerosos 
hombres que las integraban 
conseguirían llegar a la zona 
republicana, en tanto que 
otros continuarían la azarosa 

-CAMPESINOS ,o\N'IlI.LUCI!lS: l!'.rlUioo ha hun-­
d~do vuestrbs 'hogaree en l~m1aer~a 
y le. tr1etoza.~'Pranoo os' roba el 
trigo y no os da pariJos' tortura y 
os enoaroela .• -Vueetros' h1301l no 
tienen eocuela8.-~ oontraste oon 
vueetra mi8oria,~oe ladronee y aee­
sinos fal~istas disfrut~ y de~ 
ch8;ll lujc>.-Do oontinuar asl,nQ "ha 
de pasar mucho tiempo sin que el 
hamb~e dentroce ~lestra aaluA y li­
quide vuestra vida~-Solo ),a Repdbl.~"' 
ca os 8a~vará;'(le:rc le. Rep1llil~a t\<:l 
viene mila,',rosamonto,Para Q.oMepi:t, 
LA,UNIOS), I,UUHAD AL LA!X).JlEL UEBt 
CITO GUY41RILLEaO~, 

I !VIV .... ~L .F;JEROITO GI1ZBRI­
LLEPO I i !! V J.'¡ ~ J,;L 14 re ABRIL! I 

! 1 'lIZA LA R;':PtlBLICAII 

...... d.luci.lb •••• , una d, l •• 20n •• dondl'" guerrilla, anlllranqul'.1I 11(:1"2"'''' un mlÍl 
1"11"'-0 nlv •• d. participación y actividad. Pan'l,tol como al qua reproduclmOI, dirigido I 

lo. campe.lnca, bUtelbl ... el apoyo di'" m .... popular •• I I1 r •• I.totncr, armad •. 

existencia de la gucni Ila con 
lodas Las consecuencias. 
Asturias fue otro de los lugal'cs 
más conOicti\'os para el Ejér­
cilo franquista. Después de la 

ofcnsi va de las tropas del dic­
tador sobre Santander 
-verano de 1937-, que­
darían embolsados y aislados 
más de dos mil hombres, cons-

En lM4, 101 grupol poHlicol di" opOllclón In 1I , .. tl,ior •• t,bln convlncldol di qua, cr.!IIndo •• In '1 Pln/nlul. un trlnt, mlllt.r mlb o 
mino •• ,tlbla, lo, .Uldo. IClb"lln por ayudarla •• t.rmln., con el r'Sllml ... 'Isel". "PII'\OI. (Sobr ••• t •• Un"" Irl'guerrlllero, ",na"ol: 

.. Nllr ... , "Gulrdlrrlo •• y .Tr.~ •• "I, 
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tituyendo el «Ejército 
Guerrillero de la Rcconquis· 
la., como ellos se autoti­
tularon. Eran restos de unida­
des cuyo grueso había sido 
aniquilado. Su actuación hizo 
Que del otro lado -del lado de 
las fuerzas de Franco--- se tu­
viese que montar un impor­
tantisi mo disposi tivo desti­
nado a la .. limpic7a lO de toda 
la vasta zona en que las 
guerrillas se movian. Y ello, 
como es obvio, supuso una 
considerable distracción de 
fucn.:as que eran absoluta­
mente necesarias en los fren­
tes de ha talla. 
El número de los que allí que­
daron, que como se ha dicho 
superaba a los dos mil hom­
bres, fue engrosado por parti­
das espontáneas. De tal forma 
que, no tanto por esta impor­
tancia numhica como por los 
hechos llevados a cabo, el 
mando supremo del Ejt"!rcito 
republicano llegó a conceder 
extraordinaria atención a 
aquellos grupos, a los que no 
dudaría en calificar como 
«autenticos héroes de la 
guerrilla_, convirtiendo este 
concepto en un poderoso ele· 
mento de propaganda. 
En 1937, y con homores eva· 
didos de un campo de concen· 
tración , se constituyó en los 
Picos de Europa una Brigada 
Guerrillera que consiguió 
eniazar con varias partidas de 
Asturias y León, realizando 
todas ellas muchos sabotajes, 
principalmente en nudos de 
comunicaciones y postes tele· 
fónicos. 
Aquellos hombres poseían la 
convicclon de que estaban 
contribuyendo a lograr la vic­
toria, aquella victol'ia que en 
los frentes de balalla se ale· 
jaba cada vez mas... Unos 
caerían en los encuentros con 
la fuerza pública y otros 
verían llegar, asombrados, a 
105 pri m eros gru pos de 
guerrilleros que, procedentes 
de Francia, irrumpieron a tra· 
vés de los Pirineos en 1944 ... 

edt~ft40 en 1,. ~nt~~. 1.v.~c1na. --_.............. . ....... -,. .. _ ...................................................... -
" 1.. 'RIlArll rE U '.t. liJrAC"iolf CU&anI~ r&! UA'ViU: lav, 1.946. ' 
._ ........ ~ ... aoo ..... - "._ ,_~. _ ......................... ~ ........ u ___ .. _ ... ___ _ 
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n.-EN LA 
POSGUERRA 
( 1944-1950) 

Empezaria entonces la se· 
gunda fase de la resi~tencia 
armada al,·égimcn. El ciclo de 
tiempo que Stanley G. Payne 
ha calificado como "los años 
más difíciles y cruciales del 
franqulsmo». 
El Valle de Arán, en el Pirineo 
leridano , sería el primer esce­
nario del encuentro entre los 

guerrilleros y las fuerzas en­
cargadas de rechazarlos. Le 
siguió el Valle del Roncal , en 
Navarra, y las costas de 
Málaga y Almeria, con des­
embarcos de hombres proce· 
dentes de Argel, la mayoría de 
los cuales serían aniquilados 
casi al pisar tierra firme. 
Estas incursiones respondían 
a ciertas circunstancias poli­
t icas condicionadas a la situa­
ción internacional: en 1944, 
los aliados y la Resistencia 
francesa habían arrojado a los 
nazis del vecino pais. La vic· 
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manera, 

U8 combatieron en allu810 .Ip.iioll;:onlr. el régimen de Franco. De una u Olr. 
de Orden Público en Ja pugna enormemenle desigual queUegeron a 

ocho o Incruao mál añal. 

• 
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El armaomento utlllzaodo 
po. lo, guerrilleros 

variaba notablemente 
segun los casos, 
aUI'IQue la lónlca 

media era de una g.aon 
pobreza y a menudo 
las propias partid", 

fabrlcabaon 
rusllc:amente 5US 

armas de lucha. (En la 
Imagen adjunta vemos 
~omo excepclón­

algunas de las 
pertenencias de 

Frenc:lsco Saba!é). L _______ ~ 

taria sobre el fascismo era 
evidente, y los grupos políti­
cos de la oposición en el ex­
terior. en espedal el Panido 
Comunista de Espaiia, esta­
ban convencidos de que, 
creándose en la Península un 
frente militar más o mcnos es­
table. los aliados acabarían 
por ayudarles a fin de termi­
nar así con el regimen fascista 
español. Sc contaba. adcmas, 
con la perspectiva de LlO «al­
zamiento popular» en el in­
teriO!' del país ... Este y no otro 
era e l nivel ideológico y de 
mentalización de cuanto 
creían, efectivamente, que 

aquella fase previa -la lucha 
armada- constituía una con­
dición sine qua non para res­
tauraren España un Gobierno 
provisional democrático con 
ayuda de Otl'05 gl-UpOS políli­
coso Se daba casi por descon­
tado, en fin, que tras la derrota 
del Eje en Europa, !os mismos 
aliadus 110 tolerarían la pre­
sencia de! rascismo iberico. 
Constiluidos los grupos ar­
mados al otro !adu de la fron­
tera, cruzaron t:Sla y se apo­
deraron de la totalidad del 
Valle de Anin el1 pocas hOI-as, 
ocupándolo durante breves 
días. Aquellos hombres se ha-

bían balido heroicamente en 
las filas de la Resistencia fran­
cesa, reduciendo y ani­
quilando a un temible y po­
deJ'Oso Ejército. La mayoría 
el-an militantes del Partido 
Comunista de Espafla que 
respondieron espontánea y 
generosamente a una inicia­
tiva precipitada, como así lo 
t!Xpuso Santiago CarriJlo, en­
viado rápidamente al Valle de 
A,-án para retirarlos del sector 
antes de que cayeran sobre 
ellos nutridas unidades de 
«spais» enviadas por e l Go­
bierno de París. CalTillo ----qw .. > 

nunca habia sido partidariu 
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El r.plant •• ml.nto •• ttat'glco .f.ctuado por lo. partido. polllico. di Izquilrda motIvo IllIn d. legu.rrlll. organIzada an lo. últlmoa m •••• d. 
1948. V • .,r. In oCt\lbr. d ••• 11 año c uando, tr •• una •• pectacular huida por.1 pu.rto d. Tazan.'. Io.gu.rrlll.ro •• ael.llata. a.turlanoa •• 

unl.ron • Indalecto Pri.lo.n .u •• 1110 trane'" •• gun r.cog ••• t. loto. 

de esta «¡nvaston,., sino más 
bien del envío de pequeños 
grupos encargados de encua· 
drar y desarrollar dentro del 
país las condiciones favora· 
bies a un levantamiento po· 
pular, desarrollando a la vez 
las unidades de guerrilleros ya 
existentes- consiguió con su 
lógico argumento convencer a 
todos , y el grueso de los inril· 
trados no tardó en cruzar de 
nuevo la frontera. Pero pe· 
queños grupos se internaron 
buscando los caminos hacia 
Barcelona. Zaragoza, Valen· 
cia y Madrid, en tanto que 
01 ros conectaron con las par· 
tidas establecidas desde hacía 
años. 

Así fue como se inició real­
mente la epoca del maquis, 
que abarcaría desde J 944 
hasta 1949 e incluso J 950. 
Se crearon seis Agrupac iones: 
Levan te·Aragón , Cenl ro, 
Galicia-León, Asturias y San· 
tander , y Andalucia. De la 
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efectividad de esta etapa dan 
prueba las trescientas dn­
cuen ta acciones llevadas a 
cabo por la guerrilla sólo en 
1945 , así como las ciento vein· 
tisiete realizadas en los pri· 
meros meses de 1946 . 
El auge maximo de las Agru­
paciones parece s ituarse en tre 
1946 y 1947, que es precisa· 
mente c uando la mejor de 
aquéllas - la de Levante­
Aragón- alcanzada su pleno 
desarrollo y máxima eficacia. 
Pero a partir de en tonces, to­
das las demás Agrupaciones 
conocerían ya e l principio de 
su ocaso. 
Eran los tiempos en que 
periódicos como The Econo­
mist, de Londres, publicabé' 
notas como esta (1947): 
.. La s actividades de las 
guerri lIas awuel11 a u en muchas 
provillcias espa(lOlas. El Ca.­
biemo, le;os de disminuir Sl/S 
medidas represivas, ha de­
clarado a IllImerosa.~ :;:'011(15 

rurales oeZOl1as militares», e{ec­
tLw/1do vastas operaciones lác­
ti cas cOl1tra los grupos 
guerrilleros que actúan en las 
ZOllas de Córdoba .v Valel1cia." 
y ya entrado 1948 , la Agencia 
International News Service 
ofrecía a millares de lectores 
europeos una crónica que, ex­
tractada, decía lo siguienle: 
oe La reciel1le e;ecución de varios 
jefes guerrilleros ha determi­
/lado una acción máscatlIa por 
parte de otros lideres terroristas. 
El hecho de que la Policía religa 
ahora instrucciones de dis­
parar sil¡ previo aviso, se cree 
que también ha producido Wl 
efecto sall/dable. Varias COn1U­

Ilicaciolles enviadas a las agen· 
cias i"formativas por las 
guerrillas que actúan en As· 
ilirias y Calicia, prOleSlatl por 
la aplicació/1 por la Policía es­
Pllliola de la alll ¡gua y conocida 
«ley de {ligas» C011lra los 
gllerrilleros caplUrados .• 
La cnume¡"ación de todos y 
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cada uno de los hechos lleva­
dos a cabo por las Agrupacio­
nes nos llevaría a extendemos 
con exceso. Baste decir que 
aquellas singulares unidades 
realizaron entonces algo a to­
das luces insólito, mante­
niendo en constante movi­
miento a las Fuerzas Armadas 
del régimen y logrando in­
validar en cierto modó aquel 
histórico parte oficial de 
guerra del vencedor escrito el 
primer día de abril de 1939 ... 
El epílogo -por lo menos 
teórico-- de las guerrillas se 
produciría cuando, en el mes 
de octubre de 1948, los cua­
dros políticos y militares in­
formaron al entonces Buró 
Político del Partido Comu­
nista de España y al Comité 
Ejecutivo del PSUC (Panit 
Socialista Unificat de Catalu­
nya) respecto a la realidad del 
movimiento guerrillero, con 

..sus experiencias y posibilida­
des reales. Esta circunstancia 
coincidió con el replantea­
miento de nuevas perspecti­
vas de lucha por parte del Par-

tido Comunista, así como de 
algunos otros grupos políticos 
del exilio. Quedarían, en efec­
to. los grupos de Levante­
Aragón y algunos otros, pero 
todos ellos estaban ya conde­
nados a un final irreversible. 
Se imponía la realización de 
una verdadera tarea en el seno 
de las masas trabajadoras, lo 
que llevaba consigo otra al­
ternativa: la de trabajar en los 
sindicatos oficiales. Así pues, 
las guerrillas tenían nece­
sariamente que desaparecer. 
La nueva táctica exigía la in­
corporación de los guerri­
lleros a la lucha estricta­
mente política. procediéndo­
se a la retirada de~todas las 
unidades que podían recu­
perarse desde el interior. En 
un comunicado especial, el 
Partido Comunista expuso «su 
sincero dolor allener que poner 
(iu a tm movimiento al que se 
habían dedicado tal/lOS esfuer­
zos, tamos medios, por el que 
lamos hombres habían dado su 
sangre y su vida, habían 
derrochado lalllO heroísmo ... 

Pero el Partido Comunista, que 
había sido el alma del movi­
miento de resistencia comra el 
franquismo. no podía permitir 
que se (uera consumiendo, que 
(uera cayendo en poder de las 
fuerzas de represión. La liqui­
dación del l11o\,;miento 
guerrillero era una necesidad 
política y ha sido cien por cien 
justa, y si algo pudiese re­
prochársenos es '10 haberlo 
hecho U1l par de años ames ... » . 

y añadía el comunicado, 
como posibles causas de aquel 
final, la represión cada vez 
mayor en sus medios y en sus 
métodos, la ausencia de unidad 
de todas las fuerzas demo­
cráticas antifascistas y. sobre 
todo, las conseq.lencias -que 
seguían pesando sobre Es­
paña entera- de la derrota 
del pueblo en el 39. Sin olvi­
dar. ni mucho menos, la poca 
propicia situación interna­
cional, factor importantísimo 
y determinante en grado su­
mo. 
No obstante, los supervivien­
tes sig(Jieron resistiendo en 
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una lucha ciega y desesperada 
hasta que, perdida toda es­
peranza y sin posibilidades 
razonables de retirada, ter~ 
minarían en manos de las 
fuerzas del régimen o, los me~ 
nos, que los hubo , iniciarían 
un éxodo tan espantoso como 
increíble, Pequenos grupos, 
principalmente los veteranos 
de Levante~Aragón, que lo~ 
gradan -tras terribles vicisi­
tudes--- c ruzar los Pirineos 
hasta Francia, en una marcha 
atroz desde las tierras del 
Maestrazgo, Teruel, Cuenca ... 
Fueroll realmente los últimos 
guerrilleros. Con ellos, desa­
parecería todo vest igio de la 
lucha singu lal- que, desde 
1939 -y aún desde 193ó--­
habían sostenido contra 
viento v marea, a despecho de 
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todas las dificultades imagi­
nables, los centenares de 
hombres que un día creyeron 
poder conquistar un pais-el 
suyo propio- desde el su­
brepticio parapeto montaraz 
o la sombra cómplice de los 
bosques. 
Por esos montes, pOI' esos 
valles y llanuras, quedaron los 
restos olvidados de cuantos 
cayeron en la lucha o a conse~ 
cuencia de ella, y cuyo re­
cuento general. segun las ci~ 
fras oficiales de la época, se 
estimariaen dos mil cientase­
tenta)' tres guerrilleros muer­
tos "' . • J . A, V. S. 

(.) José Antonio Vidal Sales ha 
publicado recientemente el libro 
• Después del 39: La guerrilla 30-

tlrranqulsta . (A. T. E. Editorial. 
Barcelona). 
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E"e c.pltulo de 
l. realatencl. 
ermeda en 
Eap.ñ •• e 
ce"uie con la 
mu.rt. del I 

gue,rill.ro Joaé Ceato 
Valg., .. Plloto _. 
el 3 de marzo 
de 1965. Er. al 
y • • 1.lado 
rapra.entente de 
loa c.nten.r •• de 
hombr •• y temblén 
mujara. que 
hablan luchado en 
nue"raa mont.ñ ••... 
El .rm.m.nto y 
municione. qua 
fueron 
recogido. junto • 
su ced'v.r 
.Imboll:ran e". 
comb.te 
revolucionario. 
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